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COdVElVCCJTSrE DE E7VEIS
XXIV ANIVERSARIO DE SU PROCLAMACIÓN

HBÍSIRiJllGm
Los constantes progresos que ha­

ce el Socialismo anuncian que se 
acerca la hora de vengar á los que, 
por proclamar la Commune para 
dar comienzo á la era de la eman­
cipación del trabajoj fueron inicua 
y bárbaramente asesinados y per­
seguidos.

¿Cuál será esa venganza? En 
xnodo alguno la que obedece á mó­
viles personales ó á sentimientos 
mezquinos.

Si así vengásemos á los hombres 
de la Commune, á individuos tan 
rectos y generosos como Delesclu- 
ze, Variin, ftigault, Ferré y tantos 
otros, no seríamos dignos de ellos.

Menos Ib seríamos aún de los

por una idea grande, mientras que 
el ódio á las instituciones, la gue­
rra á los principios caducos ó fal­
sos, dá un temple y una grandeza 
de alma á los combatientes,, que ni 
los sacrificios, ni las persecuciones, 
ni los martirios, ni la misma pena 

■ de muerte logran abatir.
Y hombres de esta condición y 

de estos bríos son los que necesita, 
para triunfar, la causa del pueblo 
trabajador.

Pablo IGLESIAS
. Madrid, 13 Marzo 1896.

A PROPÓSITO
DE LOS DESENFRENOS DE LA COMÚN

Un alma nobilísima, Federico 
Alborto T.Angó, .;fid^i_un libro lleno 
de honda, saña y generosa doctrina 
(1) hacia notar que en el caso de 
movimientos sociales no es de los 
obreros que abrigan ideales socia­
listas de quienes tiene que temer la 
clase capitalista violencias bruta­
les y desenfrenos atroces, sino más 
bien de aquellos que en tiempos de 
ordinaria quietud le acatan, ayu­
dan y en todo se les someten, sir­
viéndoles á las veces de espías, 
gendarmes y policía. Estos, los (jue 
aparecen no ya solo sumisos, sino 
hasta serviles, estos son los que al 
perder el temor, rota la coacción 
ordinaria, llegan á los mayores ex­
cesos.

En horas de lucha aguda, rotas 
las extremas hostilidades, sucede 
no sin frecuencia que halla un 
combatiente en aquel á quien siem­
pre tuvo por enemigo declarado 
amparo contra otro á quien creía 
devoto suyo.

El que se mueve por un ideal, 
puesta la vista en un fin acariciado 
de largo tiempo, acepta los medios 
como medios tan solo, algunos de 
estos en caso extremo, como dolo- 
rosa necesidad. El que carece de 
todo ideal y vive por temor sujeto 
al yugo se vuelve feróz cuando lo 
rompe, entregándose á la destruc­
ción por la destrucción misma. De 
un cirujano á un asesino va distan­
cia.

Condición humana la expresada 
que se reveló bien á las claras'en la 
Común. En ella los comunistas de

(1) “La cnoHÍlón obrera, su BÍgnificaoión en el 
presento y para el porvenir.., Es lástima no so haya 
vertido al castellano esta obro. 

ideales socialistas, hermosos, gran- j 
des y justos cual ninguno.

Estos ideales nos exigen que 
cuanto hagamos por ellos lleve el 
sello de su bondad y de su gran­
deza.

Nuestra venganza, pues, el día 
que conquistemos el Poder político, 
lejos de tender á quitar la vida á 
aquellos hombres que hayan odiado 
á la Commune y á sus valientes 
defensores, debe concretarse:

A destruir todas las instituciones 
actuales, desde la clerical hasta la 
militar;

A transformar todos los medios 
de producción y de cambio y las 
primeras materias en propiedad 
común ó de todos,

Y á organizar el nuevo régimen 
social sobre la base de la solidari­
dad entre cuantos séres humanos 
pueblan la Tierra.

Los que lucharon y dieron su vi­
da por la ¿no querían
suprimir los restos del obscurantis­
mo y abolir el poder del sable? ¿No 
querían igualmente garantir á to­
dos- los ciudadanos el derecho á la 
vida? ¿No pretendían asimismo es­
tablecer la paz y la armonía entre 
todos los hombres?

Pues la venganza indicada, rea­
lizando todo eso, es la que dá satis­
facción más cumplida á sus deseos.

Q’ongamos en cuenta, además, 
para convencernos de que esa es la 
venganza que nos corresponde to­
mar, que el ódio personal, el abo­
rrecimiento á los individuos, es 
acicate muy pequeño para trabajar

convicción tuvieron que servir de 
dique á los. brutales desenfrenos de 
los que nunca habían tenido ideal 
alguno, de los lacayos del capita­
lismo, que al verse sueltos no su­
pieron sino desahogar contra sus 
amos un furor desnudo de todo fin 
racional. Sobre la historia de la Co­
mún se amontonan nubarrones de 
leyenda y confusiones de pasión, 
mas va haciéndose luz poco á poco 
y preparándose el balance de los 
desahogos criminales y á qué cuen­
ta hay que cargarlos.

Mas á pesar de repetidos ejem­
plos, obstínanse los que temen las 
batallas inevitables del progreso en 
ver el enemigo de su sosiego delin­
cuente en los apóstoles del ideal y 
no en los sufridos, pacientes, mo­
destos y resignados obreros que les 
son ariietos. A aquellos los persi­
guen y procuran exasperarlos po­
niéndolos en entredicho, y ellos 
son, sin embargo, los que preparan 
el camino para suavizar los tránsi­
tos, los que al dar ideal á las pasio­
nes del pueblo que sufre, humani­
zan tales pasiones y combaten el 
estúpido amor á la revolución por 
la revolución misma. Si la fuerza 
incontrastal)l¿ de las cosas, que no 
los hombres, llegara á traer un 
combate como el de la Común, es 
casi seguro nuo volverían á des­
mandarse losi sufridos, pacientes, 
modestos y resignados lacayos, sin 
más freno que el servilismo del te­
mor, ni mas ideal que la satisfac­
ción de sus apetitos.

Cualquier ideal levanta y purifi­
ca las intenciones y pasiones. De 
todas'o señales de irremediable 
ceguera de inteligencia y de poque­
dad de ánira , la mayor es el miedo 
á las ideas, d ablar de ynalas ideas 
es no saber -^’en lo que se dice,^ es 
esto’^ en pur á ciencia psicológica 
á la altura que los alquimistas en 
química. Lo quo corrompe es la 
falta de ideas y el atiborramiento 
de fórmulas petrificadas; es mil ve- 
ce.s má terrible la ignorancia aún 
que el error.

¡Ojalá en horas de lucha so vean 
libres los qnc la temen de muchos 
de aquelli^s de quienes esperan su­
misa ayuda’

Miguel dr UNAMUNO 
Salamanca, 14 marzo 1895.

'El 18 de Marzo de 1871.

Veinticuatro año.s van á cumplirse 
que el pueblo de París, respondiendo 
á la provocación del infame Thhers, 
proclamó la Commune.

Aquel glorioso alzamiento repre­
senta una de las más grandiosas epo­
peyas en la historia de los hijos del 
trabajo.

A las orgías babilónicas del impe­
rio, que dieron por resultado la de­
sastrosa guerra franco-prusiana, y 
con ella la desmembración de la 
Francia, quería la burguesía francesa 
sustituir la monarquía orleanista, 
burlando así los deseos del pueblo, 
ansioso de un gobierno puramente 
revolucionario.

París, la ciudad verbo de la revolu­
ción, no podía consentir planes tan 
liberticidas, y no los consintió.

Los proletarios, que A los comien- 
zo.s de la euerra enviaban á los obre­
ros alemanes un saludo fraternal, 
respondiendo á los alardes criminales 
de los tiranos con mensajes do sim­
patía, en los que se afirmaba una vez 
más el hermoso sentimiento de la so­
lidaridad internacional; que recorrían 
1O.S bulevares cantando

Los pneblos son nuestros hermanos
Y los tiranos nuestros enemigos,

no podían consentir verse sojuzgados 
otra vez por politicos sin pudor ni con­
ciencia, capaces de entregar de nuevo 
su pátria al extranjero, antes que rea­
lizar acto alguno que llenase las aspi­
raciones del pueblo trabajador.

La orden de desarmar al pueblo y 
de apoderar.^^e de los cañones que és­
te había comprado por medio de sus­
cripción, fué la chispa que produjo el 
incendio. Los sicarios de la reacción 
son barridos de París, y la ciudad, en 
medio de los transportes de entusias­
mo, proclama el gobierno del pueblo 
por el pueblo.

Jamá.s se ha llevado A cabo movi­
miento alguno que menos sangre 
costara.

El proletariado mostróse aquí he- 
róíco, noble, leal, grande y generoso.

Dos meses más tarde la burguesía 
francesa, en su lucha con los federa­
dos de París, se mostró astuta, hipó­
crita, cruel y .«anguinaria.

Nó cabe condensar en estas cuatro 
lineas mal trazadas, todo cuanto la 
Commune realizó, en el corto espacio 
de tiempo que dispuso del poder, mas 
sí cabe afirmar que cuantas disposi­
ciones formuló, distinguiiíronse por 
su carácter marcadamente social, por 
su espíritu francamente revoluciona­
rio y por su significación en alto gra­
do internacional.

La burguesía fi-ancesa ahogó en 
sangre tan justa.s reivindicaciones. 
Quería con sus atrocidades llevar el 
espanto al corazón de los deshereda­
dos 5 arrancar de cuajo la semilla de 
la redención obrera.
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LA LUCHA DE CLASES

¡Vano empeño! La roja bandera que 
k'emolaran los proletarios de Parises 
hoy la enseña que levanta en sus ro­
bustos brazos el proletariado interna­
cional, y los principios que aquéllos 
sustentaran, más ámplios y mejor de­
finidos, pues el tiempo no pasa en 
bálde, son el lema seguido por los 
trabajadores conscientes de todos los 
países.

La mejor manera de honrar á los 
«iue con su sangre generosa escribie­
ron en las calles de París la página 
más brillante de la historiar de la re­
dención obrera, es trabajar constan­
temente porque los ideales por ellos 
sostenido.s se difundan. Propagando 
las doctrinas socialistas, organizando 
las huestes proletarias, dándoles ver­
dadera conciencia de lo que son y de 
lo que deben ser, es el mejor medio 
de enaltecer la memoria de aquellos 
héroes y de prepararnos á solemnizar 
de otro modo que con veladas, ban­
quetes y meetigns la fecha gloriosa 
del 18 de Marzo do 1871.

Eduardo VARELA.
Gijón, 15 Marzo 1895.

AL PÜEBLO PARISIEN

La Commune proclamaste, y ese grito 
que engendrara en los pechos la esperanza, 
fué un destello no más, débil efluvio 
de una idea social, noble y humana.

Idea que conmueve los cimientos 
de este orden burgué.s que nos amaga; 
idea que cual pólem fecundante 
por el eterno espacio se dilata.

Todo lo nuevo, grande y generoso 
por azar ó por ley en tí se encarna... 
¡Oh, pueblct parisién! Una y mil veces 
lo que pensó un cerebro tú lo adaptas.

Tu heroísmo y virtud forman contraste 
c.on la lepra soez que te estrujaba:________  
^1 asqueroso mal invadió el cuerpo, 
pero no p;do, no, dañar tu alma.

Sigues pensando como ayer pensaste, 
los remedios aplicas y ya sanas^ . 
confianza en los medios no.s inspiras... 
¡Como te cures tú, curará España!

R. CAhRATALA
Alicante 12 marzo 95. .

LA LUCHA DE NUESTROS DIAS

Allá á fines de 1860, el señor Pí y 
Margal!, en unión de Rivero, Castelar, 
García Ruíz y demás apóstoles de la 
democracia, redactó la célebre Decla~ 
ree^iión de los Treinta, por la que se 
consideraba demócratas á todos los 
que profesasen y aceptasen el princi­
pio de que los derechos inherentes á 
la personalidad humana son anterio­
res y superiores á toda ley positiva, 
como imprescriptibles é ilegislables.

El hombre, pues, deduce su derecho 
de la dignidad de!su propia naturale­
za; es, por lo tanto, libre, es autóno­
mo. obra dentro de la esfera de su 
propia actividad independientemente 
ds toda entidad distinta de él, y como 
consecuencia, siendo cada uno, sér 
de derecho, de por sí, y no porque na­
die se lo. conceda, todos deben tener 
asegurados sus derecho.s al llenar su.s 
deberes, han de obtener los mismos 
beneficios al efectuar los mismo-s tra­
bajos. Luego si e.s un principio de jus­
ticia-el dar á cada uno su derecho no 
hay poder capaz de arrebatar al hom­
bre el má.s precioso de sus derechos: 
el de la vida. Esta es la filosofía de las 
escuelas democráticas, en cuyas 
fuentes también se inspiraron lo.s que 
se atribuyeron el alzamiento comu­
nista de París. Pero nosotros pregun­
tamos, ¿llegará el hombre á recabar 

su soberanía? ¿Qué causas se oponen 
á su independencia?

Las escuelas democráticas presen­
tan soluciones más ó menos radica­
les, más ó menos oportunistas, pero 
lo cierto es que no hay fórmula que 
resuelva de plano Ja emancipación so­
cial, y cuando más, responde á ate­
nuarla ó mejorarla lo posible.

Consecuencia de estas premisas es 
lo ilusoria que resulta la libertad 
mientras no destruyamos las causas 
que impiden su manifestación: la ig­
norancia y la miseria, á costa de las 
que aún vive la tradición. ¿De qué, 
pues, nos servirá tener garantidos 
por la ley nuestros derechos si están 
á merced de cualquier tirano ó del 
poder político que nos los arrebata si 
no satisfacemos su capricho, ó no nos 
sometemos á convencionalismos ó im­
posiciones despóticas?

¡Demócratas de buena fé! Reflexio­
nar bien esto.s pensamientos. Inspira­
ros en el ejemplo de aquellos valien­
tes ciudadanos que sacrificaron sus 
vidas en ara.s del progreso. No olvi­
déis ni por un momento que la lucha 
actual es más social que política. 
Empujar el carro de la civilización, 
que, vencidos los obstáculos tradicio­
nales, marcharemos á nuestra eman­
cipación, sentando sobre las ruinas 
de esta sociedad el reinado de la 
Igualdad y de la Justicia.

LEGULEYO
Ahogado colegiado de Bilbao.

EL18DEMARZODEL71
—

Cuando en 1871 el infame Thiers 
y sus secuaces ahogaban en sangre 
el más valiente, el más glorioso 
alzamiento del pueblo obrero de 
París, orejaron los capitalistas que 
las ideas redentoras morían para 
siempre con los denodados defenso­
res de la

No tenían en cuenta que para 
matar el Socialismo se hace nece­
sario destruir la causa que lo pro­
duce.

Desde entonces á esta fecha se 
habrán convencido los defensores 
del régimen individualista, de que 
el Socialismo revolucionario, hijo 
de la Ciencia, lejos de perecer, gana 
los corazones de los hombres hon­
rados, multiplica sus adeptos y... 
ahí están las naciones civilizadas 
donde el Socialismo ha tomado un 
gigantesco desarrollo.

En Francia, debido á su situa­
ción política y social, consecuencia 
lógica del proceso económico, se 
levanta el Socialismo más potente 
y vigoroso que nunca; su valiente 
minoría parlamentaria derriba go­
biernos, provoca'.crisis presidencia­
les y ahuiicia á los elementos reac­
cionarios el término de su domina­
ción.

En Alemania, Bélgica, Italia y to­
das las naciones del viejo y nuevo 

I continente donde la industria ha 
revolucionado la producción, el So­
cialismo toma vuelos sorprendentes 
á pesar de todas las persecuciones 
de los gobiernos burgueses.

En España, no obstante su esca­
so desarrollo industrial, marcha­
mos los socialistas con tesón, au­
mentando constantemente nuestras 
hlas, y los que hace pocos años 

parecíamos una cantidad negativa, 
hoy somos algunos miles desparra­
mados por las cuarenta y tantas 
agrupaciones políticas de que se 
compone el Partido obrero español.

Los obreros llamados de la inte­
ligencia, desechando rancias pre­
ocupaciones y siguiendo el ejemplo 
de sus colegas los hombres de cien­
cia del extranjero, vienen también 
en España á confundirse con noso­
tros los obreros manuales en la lucha 
titánica que sostenemos contra el 
capitalismo burgués; y, en una pa­
labra, él Proletariado español va 
teniendo conciencia de su valer y 
del papel que en próximos aconte­
cimientos ha de desempeñar.

Por eso los comunistas de 1895 
no son los del 71 ; la experiencia, 
el tiempo trascurrido ha sido un 
gran maestro, nos ha enseñado lo 
bastante para que cuando las fuer­
zas revolucionarias se hallen dis­
puestas y demos el golpe fatal que 
haga rodar el actual régimen, no 
nos detengamos en discusiones ba- 
ladís el día del triunfo, que den 
tiempo á los enemigos para reha­
cerse y caer sobre nosotros, como 
ocurrió en el hecho qne hoy con­
memoramos.

Pasó ya la época de las dudas y 
divagaciones; los nuevos consejos 
comunales no se limitarán á pro­
clamar la autonomía local ni regio­
nal, su bandera será internacional, 
insurreccionarán al obrero de la 
ciudad y al del campo para que la 
trabilla capitalista no encuentre 
sino enemigos donde quiera que 
vaya hascando apoy©‘.-

¡Compañeros! Honremos la me^ 
moría de aquellos qüe en 1871 de­
rramaron su generosa sangre en 
aras de la humanidad, sigamos su 
ejemplo y llevemos al corazón del 
pueblo las ideas emancipadoras. 
Precipitemos el derrumbamiento de 
esta nefanda sociedad para levan­
tar sobre sus ruinas una nueva era 
en que no se conozcan códigos bur­
gueses con leyes malvadas, iglesia 
que embrutezca, ni ejército que de­
tenga la marcha del progreso, ri­
giéndose la humanidad por las las 
leyes del amor universal.

¡Viva la Commune!
¡Viva el Socialismo Internacio­

nal!
F. PEREZ AGUA

REFRESQUEMOS Lfl MEMORIA

Todas las geneiaciones, unas en pos de 
otras, y en todos los acto.s aquellos que di­
rectamente se relacionan con là manera de 
ser de las cosas, de la organización social en 
que vivían, se han ocupado, tanto en la par­
te moral como material, de adaptar á la suya 
la parte aquella que estimaban provechosa 
para su desarrollo, prosperidad y bienestar 
social.

Así también nosotros, los socialistas revo­
lucionarios, hemos entresacado de la histo­
ria provechosas enseñanzas de las cruentas 
luchas sostenidas en todas épocas por 
los oprimidos con sus opresores: bien rebe­
lándose contra la omnímoda autoridad pa­
triarcal, ora sacudiendo su misérrimo estado 
de esclavos ó desterrando el yugo del señor 

feudal, para venir así, de deducción en de­
ducción, á obtener la certidumbre de que el 
régimen social en que hoy vivimos, como lo 
fueron los anteriores, es, á no dudarlo, sus­
ceptible de modificaciones y transformacio­
nes en su organismo, no ya solamenie por 
la inevitable evolución económica que están 
causando los modernos adelantos en la pro­
ducción, ayudados de Içi ciencia en todos los 
conocimientos del saber humano, sino tam­
bién porque el mismo proceso histórico las 
impone.

En apoyo de esta tésis, diremos que la 
humanidad en todos tiempos y épocas en 
que se halla dividida la historia de ella, ha 
adaptado su vida, forzosamente obligada á 
ello, al ambiente económico que respiraba, y 
como quiera que el ambiente que la clase 
productora respira hoy bajo el régimen indi­
vidualista, carece del oxígeno económico 
necesario para la regularización justa y equi­
tativa de sus funciones, impónese la trans­
formación necesaria para que desaparezcan 
sus defectos.

La lucha de clases data ya de épocas re­
motas, y en los dos últimos tercios del siglo 
que pudiéramos llamar siglo de dominación 
burguesa, hánse sucedido los encuentros de 
ambos contendientes, el Proletariado y la 
Burguesía, pero ninguno ha alcanzado las 
colosales proporciones que alcanzó la Com­
mane de París que conmemoramos, tanto 
por la entereza de nuestros hermanos soste­
nida en la lucha, como por el ensañamiento 
y crueldad de Thiers y sus sicarios.

Este memorable é imperecedero aconte­
cimiento nos ha trazado la pauta para nues­
tros actos revolucionarios, enseñándonos sus 
defectos y señalándonos sus bondades. De­
bemos, pues, con el arma al brazo, esperar 
la oportunidad para lanzarnos á la pelea y 
evitar los inútiles y estériles derramamientos 
de sangre obrera; sangre y energías que, 
reservadas para la batalla final, han de ace­
lerar y facilitar el triunfo de los oprimidos.

Sirve, pues, la conmemoración de la lu­
cha del París obrero del 71, para que, en 
provecho nuestro, ¡refresquemos la memo­
ria!

...... Felipe CARRETERO

-- ••►ííasíH’---
Imitemos la conducta y conti­

nuemos el camino de los que derra­
maron su preciosísima sangre por 
la Commune de París, y hagamos 
que por cada una de las 35.000 
víctimas inmoladas por los Thiers 
y los Mac-Mahon en la semana 
sangrienta, broten numerosos ejér­
citos de esclavos para por el cami­
no trazado por el Socialismo Inter­
nacional redimir á la humanidad, 
libertándola del férreo yugo á que 
la tiene sujeta la bestia capitalista.

¡Viya el Socialismo Universal! 
¡Abajo la tiranía!

M. BASTEREA

--- ------
1871.

Los descalabros contra las armas 
prusianas, la incapacidad, la co­
rrupción y la inmoralidad enervan­
te de la clase directora; las traicio­
nes, la concupiscencia, las dilapi­
daciones y, en una palabra, el cú­
mulo inmenso de humillaciones 
cobardes y egoístas que en las pos­
trimerías del tercer Imperio cons­
tituían el sello de la burguesía 
francesa, hicieron, veinticuatro 
años há, que el heróico pueblo de 
París, cegado por el infortunio y 
avivado por el deseo grande y ge­
neroso de poner paz en el mundo,
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lanzara aquel rugido formidable 
que hizo vacilar la vieja sociedad 
burguesa.

En vano conciencias mercena­
rias han procurado lanzar todo el 
veneno de sus pechos, pretendiendo 
justificar ante la Historióla actitud 
salvaje y criminal de los que aho­
garon en sangre aquel honrado y 
altamente humanitario movimien­
to...

En vano se ha pretendido ocul­
tar á las muchedumbres deshereda­
das la verdadera significación de 
aquel acto que entrañaba la termi­
nación de toda servidumbre y el 
comienzo de una nueva era...

En vano se ha querido borrar las 
huellas de insurrección tan glorio­
sa falseando los hechos y dándola 
un carácter exclusivista y burgués, 
cuando todo revelaba en ella el es­
píritu profundamente socialista que 
la animaba.

El tiempo, juez verdadero, ha di­
sipado las penumbras en que yacía 
envuelta, y hoy millones de prole­
tarios, sin distinción de razas ni de 
nacionalidades, animados por la 
misma fé y alentados por la misma 
esperanza, conmemoran tan her­
mosa epopeya y dispónense á dar 
remate digno á tan^grandiosa obra.

José ALDAGO

El desarrollo de la industria y el 
perfeccionamiento de los medios de 
producción, dieron á la centuria 
que termina el dictado de siglo de 
las luces y de la electricidad. El 
siglo XX será el de la redención 
humana, aí triunfar en sus albores 
la Commune universal.

J. GONZALEZ

¡VENGA OTRA!

Es el dieciocho de marzo 
una fecha memorable, 
que siempre los proletarios 
la celebramos en grande. 
Como otros en buena prosa 
os explican sus alcances, 
voy á dedicarla yo 
unos versos fusilables, 
que no pierden las ideas 
ni áun vertidas en roipance.

Harto el pueblo de París 
de traidores y tunantes, 
empuñó un día las armas 
—veinticuatro años hoy hace— 
y al ejército burgués 
le deshizo en un instante. 
¡Porque el pueblo cuando quiere 
hace unas cosas notables! 
Y formó gobierno el pueblo 
de aquella ciudad tan grande, 
y proclamó la Commune.. • 
¡honra v prez de nuestra clase! 
el gobierno más honrado 
que recuerdan los mortales. 
Y el pueblo gozó su triunfo 
sin disturbios, ni desmanes, 
ni venganzas, ni atropellos 
V... ¡sin perseguir á nadie! 
el disparate más craso 
de todos los disparates.

Los burgueses como liebres 
escapaban los cobardes.

Pero, en fin, todos los dias aprende 
uno una cosa nueva. _

A ese paso esperamos ver eiTalgún 
calendario republicano cosas así:

«Abril 3. Gran fiesta republicana 
en conmemoración de haber estrena; 
do el Sr. Salmerón en este día unos' 
calcetines color de demócrata ador­
mecido.*

Si combatimos por sistema y da­
mos palos de ciego, debe demostrar­
lo el semario republicano, saliendo á 
la defensa de los vapuleados, entre los 
cuales hay varios correligionarios su­
yos.

Porque sinó las afirmaciones del 
colega resultan ¿ncoríeses y hasta in­
fundamentales y todo.

En lo que ©stamos conformes es en 
que nuestra sátira es insulsa, aunque 
estamos seguros de que á algunos les 
sabe á mostaza pura.

En eso, la verdad, cedemos el pues­
to á La Juventud. En ella hay causti­
cidad, y sal, y aticismo, y la gracia 
do dios.

Verdad que para eso no hay más 
que tijeretear la «Pacotilla» de La 
Vo2 Montañesa y enseguida se sienta 
plaza de saleroso.

Eso del perro chico ¿es envidia ó 
caridad? Nosotros hacemos la justicia 
al colega de creer que ha salido á la 
luz para defender sus ideas, que cree 
justas, sin perseguir ningún interés 
mezquino de empresa. Páguenos en 
igual moneda.

Sí el público distingue con su favor 
á La Lucha, tiene sus razones para 
ello. Aquí, por lo menos, hay sangr-e 
y nervio y vigor revolucionarios. Com­
batimos el caciquismo de todos los 
colores, queremos levantar el pueblo 
de la abyección en que le han sumido 
blancos y rojos, en tanto que los ané­
micos de La Juventud no tienen más 
aspiración que obtener una sonrisa 
de Solaegui ó un apretón de manos 
de Leguina.

Y eso, francamente no puede entu­
siasmar á nadie.

* * *
El Sr. Ruiz de la Pena es colabora­

dor de Rl Noticiero Bilbaíno.
Y escribe más que el Tostao.
Y en un kilométrico artículo publi­

cado en dicho periódico pretende pul­
verizar el socialismo, aduciendo casi 
los mismo.s argumentos que nosotros 
los socialistas hemos empleado haca 
ya mucho tiempo.

Pero no crean ustedes que el sefior 
Ruiz de la Peña combate el socialismo 
científico, que es nuestro credo, sino 
el utópico y sentimental de principios 
de siglo, porque el primero demues­
tra no conocerlo ni por el forro.

Con abogados tan linces ¡bien pue­
den dormir tranquilos los explotado­
res chicos y grandes!

*** StóttS
¡Y luego dirán que los católicos no 

ha«en nada para remediar los males 
de la clase obrera!

Vean ustedes, vean, con lo que se 
han descolgado, entre otras cosas de 
menor euantia, los de' Bélgica:

«Los diputados aue suscriben, etc., pro­
ponen la creación ae una caja de retiro para 
los obreros que pasen de SESENTA Y CIN­
CO años, debiendo ser los fondos para dicha 
caja satisfechos: una tercera parte por el 
Estado, otra por los patronos y la última pol­
los que disfruten un sueldo menor de 1.500 
pesetas anuales.»

De seguro que Tos autores de este 
proyecto colosal, al redactarlo, se 
creyeron trtisportados á los tiempos 
de Matu.salem.

¡Sesenta y cinco años!
¿Pero hay algún obrero en nuestros 

días de patronos insaciables y de 
químicos expertos que alcance tama­
ña longevidad?...

y banqueros y agiotistas 
y prostitutas y frailes 
y ladrones y tahúres 
y monjas y negociantes 
y cortesanas y nobles 
y magistrados y abates 
y usureros y gomosos 
y músicos y danzantes, 
como alma que lleva el diablo 
corrían hácia Versalles, 
donde gobernaba Thiers 
al frente de sus rurales, 
y cuenta qüe la Commune 
no se metía con nadie, 
fiero temían del pueblo 
a justicia los bergantes.

¡Qué alegría! ¡De pensarlo 
la boca agua se me hace! 
¡Ver huir á los burgueses 
y á los obreros triunfantes!
Ya quisiera yo ver eso 
¡aunque luego me empalasen!

Se perdió aquel movimiento 
pues... por lo que todos saben, 
y Thiers y sus bandoleros 
cometieron mil crueldades, 
fusilaron proletarios 
á montones, .á millares 
y horrorizaron á Europa 
con matanzas tan salvajes...

Estos hechos han servido 
de enseñanza saludable; 
el pueblo hoy clama venganza, 
el pueblo tiene corage 
V en la próxima Commune, 
si se hace preciso el trance, 
si resisten los burgueses, 
tiene que correr la sangre, 
y tienen los proletarios 
que proceder con más arte. 
¡Hay que eliminar burgueses! 
¡cuantos se pongan delante! 
y cuando no haya ninguno... 
¡Que venga un Thiers y los salve!

V. Hernandez

NOTAS SEMANALES.'

Los chicos esos del semanario re­
publicano que han prometido no ocu­
parse de nosotros algunas veces, fal­
tando á la promesa... y á la gramáti­
ca, como siempre, nos suelta en su 
último número la siguiente anda­
nada:

«¡Oh, el amor á la crítica!
El semanario socialista que tantas veces 

ha censurado á los republicanos por celebrar 
sus gloriosas fiestas con algún que otro ban­
quete, está organizando uno socialista para 
conmemorar el aniversario de la Commune.

Esto probará una vez más al público que 
las censuras del antedicho colega son solo 
sistemáticas é infundamentales y que su sá­
tira insulsa, son palos de ciego que no sabe 
á quién ni por qué pega.

¡¡Cuánto hace el perro chico!!»
Mucho; pero no tanto como la ton­

tería crónica que pade^ce el hebdoma­
dario periódico republicano-.

Eso sí, en lo que dice fada á la ver­
dad con una frescura verdaderamen­
te republicana.
-í<i La Lucha organiza nigún ban­
quete, ni ha censurado á los republi­
canos por banquetear, ni combate por 
sistema, ni da palos de ciego, ni La 
Jiiuentud Republicana sabe lo que se 
pesca.

Lo más que hemos hecho ha sido 
tomar el pelo á los republicanos que 
banquetean por cualquier motivo.

Porque hasta ahora no sabíamos 
que era fiesta gloriosa para los repu­
blicanos el primero de Enero, tan so­
lo por haber nacido en ese día don 
Manuel.

Y todo esto hacen los venerables 
católicos para contener la ola cre­
ciente del Socialismo.

¡Semejantes sinsorgos!,.. &
* 

* * ■
¿No lo digimos?
Ya se ha encarecido el pan.
Es en lo que vienen á parar todos 

los proteccionismos.
Por supuesto, que el trigo no ha 

sufrido apenas alteración en el precio.
Pero, lo que dirán los burgueses 

panaderos: ¡pues para cuando sufra!
¡A ver. Ayuntamiento de Bilbao! 

¿No se puede hacer nada para evitar 
que los fabricante.s de pan suban los 
precios á su capricho?

¡Hombre, por límenos, que se les 
exija que no roben tanto en el peso!

* *
El Porvenir Vascongado:
«Viva la libertad!»
Ese debe ser el grito de todos los 

esclavos.
Y el diario de la tarde es esclavo 

del señor Chávarri.
De manera que está en carácter 

ese grito.
** *

¡Anda morena!
Una pandilla de jefes y oficiales del 

gloriosísimo ejército español, ha ido 
en Madrid, armada de revólveres y 
puñales, y ha destrozado la imprenta 
de «El Resumen», ha herido á una 
porción de gente y ha cometido otra 
porción de desaguisados en la im­
prenta y redacción de «El Globo.»

De seguro que todo esto las ¡parebe 
á ustedes una barbaridad.

Bueno, pero no lo digan ustedes 
muy alto que lo oiga el fiscal y les 
empapele.

Porque en España ¡hasta un cabo 
de escuadra es institución inviolable!

A esos, á esos bravos debiera man­
dar el gobierno á Melilla.

y que se constituyeran en kábila en 
Frajana.

¡AVer si con el continuo roce da 
los riffeños se civilizaban!

*
* *

En un suplemento que ha publica­
do La Juventud Républicana y que, 
entre paréntesis, ha debido ser de­
nunciado, se mete entre los conceja­
les capitaneados por el carlista Olea- 
ga á nuestro correligionario Orte, y 
debemos decir al colega que á nues­
tro amigo ni el cabo Simón ni el ca­
dete Leguina lo capitanean.

Si algún concejal goza independen­
cia en el municipio es Orte.

Lo que no puede decirse de ciertos 
republicanos.

** *
Ya lo saben ustedes.
Mañana, á las -ocho de la noche, 

banquete obrero en el frontón de la 
Amistad.

Lo sirve el Antiguo, y con esto está 
dicho que estará bien servido.^. '

La animación es grande entre los 
socialistas para celebrar tan gloriosa 
fiesta.

Se han inscripto en las listas gran 
número de compañeras.

No hay duda entonces que la sala 
estará brillante.

El modesto orfeón socíálísta ento­
nará canciones alusivas á la Com­
mune.

De la compostura y armonía que 
ha de reinar en el acto estamos se­
guros.

¡Pueden recibir de lo.s Socialistas 
los partidos burgueses, lecíMones de 
orden y cultura!

Conque, hasta mañana.

SGCB2021



LA 1 UCHA DE CLASES

EN EL AYUNTAMIENTO
Abrese sesión gran número con­

cejales. Secretario lee la ata ante­
rior. Público inmenso, que huele 
bronca, invade atropelladamente 
sajón. Qonfusión y desorden. La 
del día tiene veintinueve asuntos.

Sobre Memoria fábrica gas Ar- 
luciaga dice no satisfacerle. No 
confrontan cifras contaduría espe­
cial y general. Hay diferencia mi­
les de pesetas. Barrunto algo irre­
gular. Alude individuos comisión 
Industrias, que hácensé suecos. 
Memoria tiene raspaduras. Legui- 
zamón firmó sin tenerlas. Protesta 
de las raspaduras.. Chanchullo se­
guro. Todos piensan Meñdezona. 
Oleaga llámale se defienda. Gomo 
sinó. Vuelve comisión haga memo­
ria sobre paradero pesetas.

Ayuntamiento de gnanoí acuer­
da adquirir gigantes fiestas públi­
cas. Orte, Maguregui y Sanz opusié­
ronse. Ya tienen pan obreros sin 
trabajo!

Instancia Leguína queda sobre la 
mesa asunto baladí; repróchale Or­
te con razón.

Leguina , opónese se anuncien 
plazas.vacantas fábrica gas. De­
fienden Orte y Stor. Leguina acusa 
Orte recomendar socialistas. Orte: 
inexacto. Añade dicho Leguina pú­
blica sesión ir Ayuntamiento solo 
colocar amigos. Este sin vergüenza 
asiente. Llama irónicamente Orte 
puritano..Crúzanse dimes y diretes 
ambos. Público celebra cogida'Le- 
guina por Orte.

Leguina vapulea por negligente 
Pinillos, autor proposición conver­
sión deudas municipales. Este 
aguanta chaparrón correligionario. 
No dice esta boca es mía.

Podía, haber dicho: ;más impor­
tancia fantoches’, Leguina censura 
éomisión Haeienda, modo arbitrar 
recursos para saneamiento ría. 
Combate repartimiento general've­
cindario. Propone paguen solo pro­
piedad, industria y, .comercio. ¿Y 
rentistas, banqueros, accionistas y 
demás zánganos? Socialistas con­
formes repartimiento equitativo so­
bre sueldos y rentas de 3.000 pese­
tas arriba. Quedó asunto sobre la 
mesa.

Acordóse adquirir gorros de bahía 
para frontón de Abando, toldo para 
músicos banda y hierba para con­
cejales... Al revés digo.

Comisión. Gobernación informa 
primera vez desde cuestión Artieda . 
sobre asuntos guardia municipal. 
Leguina llámala inconsecuente. 
Oleaga niega. I^eguina ataca dura­
mente comisión. Pide retire infor­
me. Oleaga no quiere. Se defiende 
malamente. Leguina machaca que 
machaca. Público se divierte. Por 
fin Alcalde campanilla toca y deja 
Leguina con palabra en boca, sino 
todavía hablando de lo mismo.

Cuestión batallona. Mayoría co­
misión Gobernación, charlista, pro­
pone desista Ayuntamiento fiestas 
populares 2 de Mayo, ó todo caso 
religiosas. ¡Claro' De dar dinero sea 

para-curas. Voto particular de To­
rre. y Aréizaga. Defiéndelo. éste á 
trompicones* Oleaga dice, todos 
hermanos, deben borrarse ódios. 
Verdad. Tanta música callejera y 
discursos tontos marea. Sanz vota­
rá contra voto particular.Orte tam­
bién. Tales luchas intestinas solo 
sirven entretener pueblo pobre que 
paga pato. Ideas fraternidad exigen 
desaparezcan discordias. Carlistas 
no quieren pelea., Leguina provó­
cales. Gran espectación público. 
Acúsales causar grandes estragos, 
cometer grandes crímenes. ¡Horror! 
Sin duda soldados liberales y repu­
blicanos eran santos. Kxígelés Ío‘ 
imposible exigir hombres de ideas; 
renuncien salir nuevamente cam­
po. ¿Renuncia Leguina, que dicén 
que se dice que ha dicho qué es re­
volucionario? Oleaga dice estar 
dispuesto derramar última gota de 
sangre defensa lo que cree justo. 
Muy bien dicho. Seguro Leguina 
no derramaría ni primera.

Aranguren, carlista, pronuncia 
tirada versos de memoria aprendi­
dos, manotea trágicamente. Conce­
jales liberales cometen grosería 
soltar el trapo. Verdad todos reía­
mos. Campanilla corta versos 
Aranguren. Público en ebullición. 
Campanilla amenaza desalojar sa­
lón. Leguina, melodramático tam­
bién, pronuncia frases huecas que 
entusiasman liberales público qui­
zá sin peseta para cena apesar tan­
ta libertad. Voces, disputas, con­
fusión. Campanilla manda despe­
jar.Manda en balde el señor AlcaU.. 
de. Varios periodistas dicen ¡bien! 
otros ¡mal! Yo de estos últimos.

No sigo detalles esta discusión 
por no aburrir lectores. Quince con­
tra doce votos' acuerdan fiestas 
que cuestan 8.000 pesetas, mejor 
empleadas cualquier otra cosa.

Igual votación decide se traigan 
aquí restos general Castillo. ¿Para 
qué?

Comisión Fomento propone con­
ceder .500 pesetas destino Certámen 
Literario sociedad «Sitio.> Voto 
particular Basterra, carlista. Este 
está ausente. Visto esto, Oleaga 
pide quede sobre la mesa. Leguina, 
descortés, se opone. Cosa desusada. 
Orte echa en cara haber quedado un 
asunto sin importancia ruegos de ’ 
Leguina. No importa. Leguina es 
así. Votase si queda ó no. Empate. . 
Vuélvese á votar. Empate otra vez. 
A la tercera va la vencida. Tercer 
empate. Ca7npanilla va á hacer uso 
voto calidad. Otra cosa nunc? vis­
ta. Concejales carlistas y Orte aban­
donaron salón. Bien hecho. No hay 
número para seguir sesión. Despo- 
Tlla republicano rabia. Que tome 
tila. Se levanta la sesión. Duró 
cuatro horas y quedaron siete asun­
tos por resolver.

Desde Sestao
Compañeros del Consejo de Redacción de 

-A Lucha de Clases.
Las iniouidades aue los caciques de la 

burguesía llevan á cabo en esta zona fabril, 

rayan en el escándalo, siendo lo más triste 
que el núcleo de trabajadores que aquí deja 
á diario el sudor á las bocas oe los hornos 
y en otros departamentos, dobla la cerviz 
ante el despótico látigo de los «mayorales».

Aún está latente la rebaja de los precios 
en la mano de obra á los obreros de la 
«Vizcaya», el paro de la «Iberia» y la orden 
de que para últimos de mayo los empleados 
de oficina de la «Vizcaya» vengan á vivir á 
la «colonia» do Chávarri, y ya tenemos á 
los lacayos de RiVas dando otra orden en 
igual sentido, exigiendo á los ebréros de la 
fábrica «Múdela» ó de «San Francisco» 
(propiedad de Rivas) que á primero de mes 
se vengan á vivir ó, mejor dicho, á formar 
otra Colonia en la campa denominada casas 
de los ingleses.

Existe en dicho punto una barriada de 
casas construidas expresamente para los 
obreros ingleses que vinieron á trabajar á los 
Astilleros, con su escuela, iglesia (sin termi­
nar) y todo lo concerniente á las colonias 
que consquyen todos los que quieren erigir­
se en señores feudales,. Pues bien; en dichas 
casas pagaban los obreros extranjeros cinco 
y seis duros de renta al mes, y mientras los 
pudieron explotar, los administradores de 
Rivas no se acordaron de los obreros de su 
fábrica, si vivían ó no lejos de ella y si te­
nían siquiera casa donde guarecerse. Pero 
hoy que los obreros británicos se han ausen­
tado por razones que todos sabemos, y que 
que han quedado más de cincuenta habita­
ciones libjes, sin alquilar, se han acordado 
de sus obreros y han escogido entré los que 
más jornal ganan á fin de que puedan pagar 
mejor la renta y les han puesto'en la alter­
nativa de irse á formar la colonia ó perder 
el trabajo. No han tenido el valor de decirlo 
tan claro, pero como dice el refrán «Al buen 
entendedor etc.

Los obreros están irritadísimos con todas 
estas cosas, pero la gran crisis de trabajo 
porque sé atraviesa, les impido revolverse 
contra tanta tiranía y de tal manera van 
desengañándose, que nuestra causa gana 
cada día más prosélitos.

fit as««to de la Perrera se creía que 
iba á dar mucho juego, pero sin duda se ha 
arreglado, pues el Ayuntamiento ha vuel­
to de su acuerdo. Jlrme, y. ha vuelto á re­
poner en su’destino al tamborilero, barbe­
ro, etc... La única víctima que ha habido ha 
sido el maestro de escuela, que ha tenido 
que salir andando.

Vuestro y de la R. S.
EL,.CpRSESPONSÁ.L.

De aquí y de allí
D¡flcultade.$ materiales que no nos 

ha sido, posible vencer, ha hecho que 
no podamos cumplir lo que prome­
timos: hacer un número extraordi­
nario.

Otra vez será,

Esta noche, á las diez, cerrará definitiva­
mente la comisión organizadora las listas de 
adhesiones al banquete de la Commune.

Lo que ponemos en conocimiento de todos 
los compañeros que deseen asistir al acto.

Pupden Jnsccibhsé y recoger,,Us, tarjetas 
en los establecimientos de Facundo Pereza- 
gua. Bailen, 41, y Felipe Merodio, Hema­
ni, 11.

Los individuos afiliados á la Agrupación 
Bilbaína deben empezar á recoger las tarje­
tas de filiación que, con arreglo á la nueva 
organización del partido, deben poseer to­
dos los socialistas organizados.

Ha dejado de publicarse La Autono­
mía.

Lo sentimos vivamente.

Con la firma de Un Pedered homos reci­
bido un comunicado, que no publicarnos por 
alta de espacio, en el que se protesta enér­

gicamente contra la conducta observada por 
el señor Leguina en la cuestión del Curdin-

Club, suscitada en el Ayuntamiento por el 
concejal socialista.

Hemos recibido la visita del semanario 
«Bilbao Alegre.» (

Más vale tarde que nunca.
Agradecemos la atención, y queda esta­

blecido el cambio.

Por cierto que en su último número en­
contramos esto, que nos «sumerge en un 
mar de dudas»;

«Cortamos de «El Noticiero Bilbaíno,» 
del jueves:

«El señor Leguina protestó enérgicamen- 
»te del lenguaje del señor Orte, que dijo no 
»debp emplearse en ninguna parte, y mucho 
» menos en una Corporación respetable y 
»tratándose de personas dignísimas pertene- 
«cientes á distinguidas personas de la loca­
lidad.»

Añadiendo por su cuenta:
«Noticias de este cariz

no precisan comentarios.»
¿Y qué es lo que no precisa comenta­

rios, caro colega?
Porque el lenguaje de Orte, como el de 

todos los. socialistas, es el de la verdad lisa 
y llana, que por lo,visto hiere el tímpano 
«delicado» del señor Leguina.

Y ese lenguaje debe usarse en todas par­
tes, y más que en otra cualquiera en las 
corporacioues populares.

Esto si que no necesita comentarios.

La Agrupación Socialista de La Arboleda 
conmemorará, el domingo próximo por la 
noche, el XXIV aniversario de la proclama­
ción de la «Commune» de París con una 
velada, en la que tomará parte el compañe­
ro Perezagua^ de Bilbao.

ANUNCIOS

'EL COLÉctlVISMO
Conferencia dada ante el Circulo de Es» < 

ludios Económicos de Bruselas

Hállase de venta, al precio de 15 
céntimos ejemplar, en la Administra­
ción de este periódico, en el domicilio 
de los corresponsales y de las Agru­
paciones del Partido.

Se e^’DQude al por mayor, al precio 
de 1,50 pesetas 12 ejemplares y 3 pe­
setas 25, en la Administración de El 
Socialista, Hernán Cortés, 8, princi • 
pal, Madrid.

BIBLIOTECA DEL PROLETARIADO
DE VENTA EN ESTA ADMINISTRACIÓN

Pesetas.

Pl Capitalf por Carlos Marx. . . 2,50 
Miser ■'i, de lajilosofia, por Carlos 
Marx . . . - A ; . i ... . . 1,00 
La autonomía y la jornada legal 
de ocho horas, por P. Lafargue 0,20 
Coleclíoismo y revolución, por Ju­
lio Guesde . .......................... 0,20
Leyes de reuniones públicas y

de asociación , .................... 0.10
Meeting de controversia en San­

tander, celebrado el 15 deMa­
yo de 1892 entre D. J. M Coll 
y Puig, director de La V02 
Montañesa, y el compañero 
P -.olo Iglesias 0,20

Estatutos de la Unión General 
de Trabajadores de España. • 0,05

Portugalete.—Imp. d e Mariano P. Eacártín.
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